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A tú hermosa herencia María y David


		




		

							Desnuda vino al mundo la vida.


							Nosotros la hemos vestido.


		




		

			Poeta no soy


			No soy poeta,


			no entiendo de versos,


			ni de rimas, ni de prosa.


			Tampoco sé lo que es una estrofa.


			Soy taxista,


			me gusta la poesía


			y admiro a los poetas.


			El párkinson escribe poesía,


			no tiene disciplina, ni orden,


			son las voces de mi alma zurcidas


			con hilo grueso, el hilo de mi razón,


			que la noche antes


			había dormido en mi corazón.


		




		

			El Párkinson escribe poesía


			Detrás de las nubes negras,


			¡Está el gozo de escribir


			que mi párkinson reconoce!


			Escribe en la noche.


			El Párkinson escribe poesía,


			sentimientos con emociones,


			y reflexiones de la vida.


			¡No avanza se ha detenido


			en el jardín de los deseos


			a recopilar La Alborada Hurdana


			a reescribir, La Odisea de Homero!


			Escribir me hace pensar


			en buscar palabras emotivas


			que alimentan mis neuronas,


			las mantiene activas y llenas de vida.


		




		

			Mi tierra


			Me vienen recuerdos de mi tierra,


			recuerdos que abren


			las ventanas de mi alma.


			Tiempos de despreocupaciones,


			juegos y amoríos.


			Cuando la calle era la escuela de la vida,


			y los veranos interminables en el río.


			Hombres y mujeres con rostros


			sufridos y curtidos por la vida y por el campo,


			entre olivos y paredones de cultivo,


			que dejaron cicatrices en sus manos.


			¡Tiempos felices


			que regresan a mi memoria!


			Y no quedan en el olvido.


			Todo vuelve al punto de partida


			atraído por mis recuerdos y añoranzas,


			añoranzas de mi tierra hurdana,


			de mi tierra querida.


		




		

			El olvido


			Se derrumban las paredes


			de los cierros y bancales,


			el viento y el agua


			se llevan el adobe de barro y paja.


			El sol vence a la pizarra,


			que la abrasa y la raja,


			bajo las estrellas del recuerdo


			lloran las manos agrietadas.


			Una voz de sudor y llanto


			se escucha muy lejana


			por no conservar la historia


			y las tradiciones hurdanas.


		




		

			Manantial de los Labraos, Ladrillar, Las Hurdes


			En el monte de los Labraos,


			sierra de la Granjera,


			entre castaños y rocas


			brota el manantial de la vida.


			Mirando a jaras y brezos,


			olivos y encinas,


			corre por los tesos


			destino a nuestra vida.


			Por el Carcavón de la Loba,


			la Rito del tío Teo,


			descansa en el Cepal


			y, en casa, le doy un beso.


		




		

			Amigos


			Mi casa se ha llenado


			de flores de amistad,


			y algún cactus que otro


			que me hace despertar.


			Aromáticas son las flores,


			las flores de la amistad,


			que desprenden su fragancia


			y dejan huella, una huella


			difícil de olvidar.


			¡Amigos!


			Solo seis palabras,


			cientos de historias


			y un refugio donde quedarse.


		




		

			Tu mano


			Por el azar de la vida


			me encontré con tu mano tendida.


			En tu caminar irradias luz y ansías cultura,


			siempre encuentras la palabra adecuada


			en su justa medida.


			Inyectas paz y serenidad,


			mi corazón quiere cobijarse


			en los alrededores de tu vida.


			Brillas con luz propia


			como el sol que genera vida.


			No cambies nunca, te pedí.


			En el tiempo justo, y en su justa medida,


			con mi mano tendida, la misma mano


			que sigue extendida.


		




		

			Amistades


			¡Amigo!


			¿Qué podría darte yo


			si a mi lado no te tengo?


			¿Qué podría darte yo


			si lees lo que escribo?


			¿Qué podría darte


			si mis pensamientos conoces?


			¿Qué podría yo…


			si te gusta mi poesía?


			¿Qué podría darte yo


			si solo tengo sueños,


			emociones y…


			renglones torcidos?


			¿Qué podría darte yo
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